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Cómo pierde la sociedad civil conservadora 
en el Congreso

La lucha contra el aborto en tres causales 
en Chile entre 2015 y 2017

Simón Escoffier y Lieta Vivaldi*

RESUMEN: Este artículo analiza el fracaso del movimiento antiaborto en Chile frente a la ley de tres 
causales aprobada en 2017. Mediante un seguimiento de procesos, identifica dos factores determi-
nantes para esta derrota. Primero, una estructura de oportunidad política desfavorable, caracteriza-
da por el debilitamiento de la Iglesia católica y el ascenso de un movimiento feminista poderoso 
con apoyo gubernamental. Segundo, la incapacidad de generar un sentido de crisis moral entre 
aliadas estratégicas en el Congreso. Mientras el bando proaborto centró el debate en la empatía 
hacia la mujer, los grupos conservadores utilizaron retóricas contradictorias, tácticas agresivas y la 
estigmatización femenina, lo que socavó su credibilidad y facilitó la aprobación de la ley.
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ABSTRACT: Through a process tracing, this article examines why Chile’s anti-abortion movement 
failed to block the 2017 law decriminalizing abortion on three grounds. Two factors were decisive. 
First, an unfavorable political opportunity structure emerged, defined by the Catholic Church’s 
waning influence and a potent feminist movement with institutional support. Second, conservatives 
failed to foster a sense of moral crisis among swing elite allies in Congress. While pro-choice advo-
cates used empathetic, woman-centered framing, conservative strategies relied on contradictory 
rhetoric, aggressive tactics, and the stigmatization of women. These elements undermined their 
credibility, ultimately facilitating the bill’s approval.
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INTRODUCCIÓN

En un mundo en que las protestas y la conflictividad aumentan año tras año, el 
estudio de los movimientos sociales está teniendo un impacto cada vez más 

transversal en las ciencias sociales. Los trabajos sobre movimientos sociales han 
privilegiado abrumadoramente el examen de la acción colectiva progresista de gru-
pos desaventajados que luchan por proteger o expandir sus derechos (Della Porta y 
Diani, 2015; Tarrow, 2011). Comparativamente, por lo tanto, la movilización social 
conservadora y de derecha tiende a recibir menos atención académica. 

América Latina experimenta un resurgimiento de la movilización conservadora 
extrainstitucional en el último par de décadas (Alenda y Escoffier, 2024; Payne 
et al., 2023). Un creciente número de investigaciones al respecto ha examinado los 
orígenes, composición y tácticas de las activistas detrás de dicha movilización para 
comprender cómo logran tener el impacto deseado (Pinheiro-Machado y Vargas-
Maia, 2023; Torres, 2020; Mayka y Smith, 2021; Corrêa, 2022). Sin embargo, las 
circunstancias y los factores que impiden el éxito de los movimientos conservado-
res aún no han recibido suficiente atención. Este artículo complementa dichos tra-
bajos al examinar cómo fracasa la movilización conservadora provida en su impacto 
legislativo utilizando el caso del movimiento antiaborto en Chile. Se enfoca de ma-
nera específica en explicar cómo y por qué ese movimiento no logró bloquear el 
proyecto de ley discutido entre 2015 y 2017 que legalizó la interrupción del emba-
razo. Esta legislación permitió el acceso a la interrupción voluntaria del embarazo 
en tres casos: cuando la vida de la mujer embarazada está en peligro, cuando hay 
anormalidades fetales incompatibles con la vida extrauterina y cuando el embarazo 
es el resultado de una violación.

Esta ley es una de muchas iniciativas de política pública progresista aprobadas 
en Chile desde mediados de los años 2000. A fin de expandir los derechos reproduc-
tivos, sexuales e identitarios para grupos históricamente discriminados, el Congreso 
chileno aprobó el acceso gratis a anticonceptivos de emergencia en 2010, la unión 
civil en 2015, la ley de identidad de género en 2018 y el matrimonio igualitario en 
2021. En este escenario, organizaciones de la sociedad civil y centros de investiga-
ción conservadores, así como médicas, cientistas sociales y abogadas de algunas de 
las más prestigiosas instituciones del país, protestaron y presionaron contra cada 
uno de estos proyectos de ley (Vivaldi, 2024; Barrientos, 2022). Incluso, descri
bieron este grupo de políticas como amenazas desestabilizadoras de las normas 
morales básicas que organizan nuestra cultura y sociedad. Dichas tácticas de acción 
colectiva han sido eficaces para repetidamente bloquear otra legislación que expan-
de derechos y mantener así el statu quo.

En este artículo proponemos que el fracaso de estos movimientos resulta de dos 
mecanismos combinados. Por un lado, el movimiento antiaborto en Chile enfrentó 
un escenario de oportunidades políticas cambiante y desfavorable. Ese escenario 
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incluyó la debilitada influencia de la Iglesia católica entre congresistas y la opinión 
pública, una estructura partidaria crecientemente liberal y una opinión pública que 
hace más de una década venía apoyando mayoritariamente la descriminalización del 
aborto. Además, una oposición poderosa feminista y proaborto logró contrarrestar la 
influencia de las estrategias antiaborto en el Congreso y en otros espacios públicos. 
Por otro lado, los grupos antiaborto fueron incapaces de construir un sentido de crisis 
dentro de sus potenciales aliadas de élite en el Congreso. Sus estrategias retóricas 
fueron exitosas al defender la vida del feto. Sin embargo, también incluyeron la ridi-
culización, difamación y victimización de las mujeres, y la adopción distorsionada de 
discursos tradicionalmente progresistas y de izquierda, como la violación de derechos 
humanos, desapariciones y sexismo. Al mismo tiempo, quienes defendían la ley de 
aborto, incluyendo a los movimientos feministas y pro derechos de las mujeres, te-
nían un apoyo de base e institucional sin precedentes, lo que aumentó su poder.

¿CÓMO PIERDEN LOS MOVIMIENTOS CONSERVADORES PROVIDA?

Los movimientos conservadores son redes de grupos extrainstitucionales que se 
organizan para realizar actos colectivos en defensa del nacionalismo, la libertad eco-
nómica neoliberal o un orden moral tradicional. Además, usualmente evitan usar 
tácticas violentas (Blee y Creasap, 2010). Las investigaciones recientes sobre movi-
mientos conservadores en la región indican que ellos han aumentado durante el 
último par de décadas (Torres, 2020; Pinheiro-Machado y Vargas-Maia, 2023; Es-
coffier et al., 2023). La ola de gobiernos de izquierda que comenzó a inicios de los 
años 2000 en gran parte de América Latina también funcionó como un llamado de 
alerta y una oportunidad política para reforzar el activismo conservador de bases 
(Biroli y Caminotti, 2020). La creciente movilización conservadora en América La-
tina se ha beneficiado de sus redes con partidos políticos de derecha y la élite eco-
nómica, del aumento de sus colaboraciones internacionales con aliados poderosos 
en Estados Unidos y España, del apoyo permanente de la Iglesia católica, y de su 
alianza con las iglesias evangélicas que han ido ganando cada vez más poder político 
en la región (Vaggione y Machado, 2020; Payne et al., 2023; Corrêa, 2022). Este diag-
nóstico incluye varios análisis de las tácticas que hacen a estos movimientos exito-
sos. Ellos, por ejemplo, imitan tácticas de sus contrapartes progresistas, se presentan 
como grupos seculares con argumentos científicos para esconder su ideología reli-
giosa (Morán, 2015; Morán y Vaggione, 2012; Payne, 2022), manipulan y tergiversan 
retóricas públicas (Morgan, 2014; Torres, 2020), explotan eficazmente las redes so-
ciales (Davis y Straubhaar, 2020; Gold y Peña, 2021) y combinan el activismo extra-
institucional —en redes sociales y en las calles— con el institucional —por ejemplo, 
a través de la movilización legal (Escoffier et al., 2026)—. Además, utilizan muy 
eficazmente sus colaboraciones con instituciones y aliados de la élite, tanto naciona-
les como internacionales (Ojeda et al., 2024).
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Aunque tienen gran poder para influir procesos legislativos, estos movimientos 
conservadores han sufrido fracasos al oponerse a legislaciones de aborto en los últi-
mos años. Reformas que liberalizan el aborto fueron aprobadas en Colombia (2006 y 
2022), Ciudad de México (2007 y un conjunto de otros estados en México entre 2019 
y 2025), Uruguay (2012), Argentina (2012 y 2020), Brasil (2012 y 2016), República 
Dominicana (2014) y Chile (2017). Pese a eso, la investigación sobre cómo estos 
movimientos fracasan es escasa. Algunos estudios sólo nos entregan luces al explicar 
cómo los movimientos provida cambian sus estrategias de éxito o al mostrarnos cómo 
se han adaptado a fracasos en contextos hostiles (Daire et al., 2018; Reuterswärd, 
2021; Reuterswärd et al., 2011; Saurette y Gordon, 2015; Selberg, 2020). Estas inves-
tigaciones resaltan cómo el movimiento antiaborto enfrenta y aprovecha estructuras 
de oportunidad política, que pueden ser más o menos amigables de acuerdo con el 
contexto y la circunstancia. Esa estructura se expresa en la forma de culturas más 
disponibles para aceptar o no la liberalización del aborto, tendencias en la opinión 
pública, legitimidad y apoyo de la Iglesia católica, y vínculos con aliados de élite. 
En el caso de Estados Unidos y Canadá, por ejemplo, Saurette y Gordon (2015) de-
muestran que los movimientos antiaborto durante mucho tiempo fallaron al 
desarrollar un activismo con escasa resonancia cultural en un contexto social más li-
beral. El movimiento tenía poca tracción en un público amplio por tratarse predomi-
nantemente de hombres que defendían al feto con argumentos altamente religiosos 
y misóginos. Abrir oportunidades políticas en ese contexto significó adaptar cultural-
mente sus estrategias retóricas. Además, involucró avanzar incrementalmente con 
acciones legales que limitaban el acceso al aborto y obstaculizaban su financiamien-
to a nivel estatal. Algo similar explican Selberg (2020) y Daire et al. (2018) en sus es-
tudios sobre los movimientos antiaborto en Suecia y Malawi. Con un enfoque en 
otro tipo de oportunidad política, Reuterswärd (2021) analiza los casos de Hidalgo y 
Yucatán, en México. Ella demuestra que el acceso a redes de élite y a la infraestruc-
tura de movilización de la Iglesia católica son cruciales para el éxito del movimiento 
provida cuando busca hacer más estricta la legislación contra el aborto. Por el con
trario, una estructura de apoyos políticos más desfavorable daña sus probabilidades 
de éxito. Aunque nos entregan algunas luces sobre las derrotas de estos movimien-
tos, las investigaciones nos dicen poco sobre cómo sucede esa derrota del activismo 
conservador antiaborto en las diferentes estructuras de oportunidad política. Para 
abordar ese vacío, este artículo innova examinando las disputas contingentes políti-
cas y legislativas, y cómo ellas inclinan la balanza de poder en contra de los grupos 
provida. La investigación explora en profundidad el caso de la sociedad civil conser-
vadora en Chile y explica por qué el movimiento conservador antiaborto chileno fue 
incapaz de bloquear la ley de aborto entre 2015 y 2017. 

Entendemos el fracaso como la incapacidad de bloquear una legislación que se 
opone a los intereses del movimiento. Alternativamente, el fracaso podría consistir 
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en la incapacidad para promover una política alineada con los intereses del movimien-
to. Además, el fracaso debe cumplir con dos condiciones. En primer lugar, luego de 
invertir recursos y utilizar estrategias para defender una política en el trámite legis-
lativo, un colectivo nota la aprobación de una política diferente, que contradice sus 
intereses. Como describimos más adelante, la ley de interrupción del embarazo en 
tres causales fue despachada por el Congreso pese a que el movimiento antiaborto 
chileno desplegó un conjunto variado de apoyos, recursos y tácticas que buscaban 
evitar su aprobación. Esto también ocurrió en casos como Colombia, Argentina y 
Corea del Sur (Kim et al., 2019; Ruibal, 2014, 2015). En segundo lugar, las integran-
tes de ese colectivo comprenden ese evento como una derrota en su intento por 
promover sus intereses en el área de las políticas públicas. Este es el caso de las ac-
tivistas que entrevistamos para este estudio. Todas ellas describieron sus acciones 
contra la ley de aborto como una batalla importante y su promulgación una derrota. 
Algunas incluso le dieron a su lucha contra el aborto un carácter jerárquicamente 
superior a otras causas. Tal como una activista nos dijo, “el aborto es la madre de las 
batallas” (entrevista, 19 de noviembre de 2019). Esta posición que pone al aborto 
por sobre otras batallas culturales es algo que el movimiento antiaborto ha sostenido 
históricamente en diferentes partes del mundo (Holland, 2020). El evento que ana-
lizamos en este artículo es, por lo tanto, una derrota crítica para el movimiento anti-
aborto, pese a que la ley admita la interrupción del embarazo sólo en algunas 
circunstancias y sometida a la objeción de conciencia.

Una mirada teórico-analítica sobre este fenómeno indica que los movimientos 
antiaborto fallan al intentar bloquear legislación gracias a dos factores complemen-
tarios. En primer lugar, es más probable que los movimientos conservadores fraca-
sen cuando se enfrentan a una estructura de oportunidades políticas que ha 
cambiado rápidamente para ser más desfavorable que en el pasado. Una red cohe-
siva de organizaciones feministas y proaborto, que incluya también a otras actoras 
que apoyen la causa y que sea capaz de ejercer influencia dentro del proceso políti-
co, puede obstaculizar el impacto de las tácticas retóricas antiaborto y su acceso a 
aliados políticos (Zaremberg y Almeida, 2021). Cuando las redes temáticas son más 
diversas y colaborativas, aumentan la visibilidad pública de la causa proaborto y su 
potencial de éxito contra la movilización antiaborto (Htun, 2003). En Colombia, por 
ejemplo, ese tipo de redes de activismo proaborto logró expandir una ventana de 
oportunidad política para construir opinión pública y alianzas mediáticas favorables 
(Reuterswärd et al., 2011). Eso le permitió contrarrestar los argumentos punitivos 
del movimiento provida y enmarcar públicamente la liberalización del aborto como 
problema de salud pública y de derechos humanos (Reuterswärd et al., 2011).

Este factor también tiene un aspecto institucional. Algunos partidos de izquier-
da cuentan con mecanismos de rendición de cuentas para delegar poder entre sus 
miembros o hacia la sociedad civil. Cuando están en el poder, este tipo de partidos 
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ha demostrado mayor disposición de incorporar organizaciones feministas en los 
procesos políticos, adoptar estándares internacionales de derechos humanos y limi-
tar la influencia de las iglesias evangélica y católica entre congresistas (Blofield y 
Ewig, 2017). 

Tal como lo explican Jenkins-Smith y Sabatier (1994), la disposición de las coali-
ciones políticas (élites políticas, organizaciones sociales, activistas y otros) hacia al-
guna política pública —como la prohibición del aborto— tiende a mantenerse 
relativamente estable en el tiempo. Pese a eso, estos cambios en las señales de la 
estructura de oportunidad política suelen entregar aprendizajes que cambian pro-
gresivamente dicha disposición. De ese modo, la estructura cambiante puede rela-
tivizar las creencias de algunos miembros de la élite política en las fronteras 
ideológicas de sus respectivas coaliciones. Esto es especialmente importante en el 
caso de lo que llamamos “aliadas conservadoras potenciales de élite”. Personas con 
sensibilidades conservadoras, de valores tradicionales y religiosos, o cercanas a la 
causa antiaborto tienden a concebir la interrupción del embarazo como algo no de-
seable. Percibidas como potenciales aliadas en la arena política, estas personas son 
claves en la dinámica de influencia política de activistas antiaborto. Ellas son agen-
tes políticos poderosos indecisos, que pueden o no entregar su apoyo a causas de-
pendiendo de cálculos contingentes y pragmáticos sobre su capital político dentro 
de sus partidos y distritos.

Un segundo factor del fracaso de estos movimientos surge de modo complemen-
tario cuando las activistas provida no logran generar un sentido de crisis moral entre 
aliadas cruciales para conseguir el éxito. Este sentido de crisis consiste en una reac-
ción defensiva contra la erosión percibida de los valores tradicionales en nuestra 
sociedad. Como Gusfield (1963) explica, eso se produce cuando un movimiento 
logra transformar una causa (como la defensa de la vida, por ejemplo) en un símbolo 
de dominación cultural. En otras palabras, los colectivos conservadores provida 
transmiten sentido de crisis cuando logran comunicar la legalización del aborto 
como una victoria de fuerzas progresistas y feministas dedicadas a debilitar progre-
sivamente las normas institucionales y morales que sostienen el orden social y 
nuestras relaciones interpersonales (Holland, 2020). 

 La sensibilidad ideológica de las aliadas conservadoras potenciales de élite las 
predispone negativamente ante la liberalización del aborto, pero eso no significa 
que ellas estimen conveniente defender la prohibición generalizada del aborto —ya 
sea por cálculos políticos o ideológicos—. Por eso, pese a su sensibilidad ideológi
ca afín, construir un sentido de crisis en esas potenciales aliadas de élite significa 
convencerlas del rol simbólico que la liberalización del aborto tiene en lo que los 
grupos conservadores estiman que es el progreso de la decadencia moral de nuestra 
sociedad. Cuando no logran desarrollar ese sentido de crisis moral en esos miem-
bros de élite política percibidos como potenciales aliados, los movimientos antiaborto 
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pueden perder su apoyo o fallar en obtenerlo. Tal como Payne (2023b) ha explica-
do, estos movimientos conservadores de derecha tienden a construir sus oportuni-
dades políticas a través de retóricas que los muestran frente a sus potenciales 
aliados como agentes excluidos en un contexto de fuerte amenaza y crisis del or-
den moral. Esa táctica puede ser altamente eficaz, incluso si dichas retóricas se 
alejan de la realidad (Beltrán y Creely, 2018; Payne, 2023a). Para el movimiento 
provida es crucial utilizar esta táctica para influir sobre la posición y el voto que 
tienen las congresistas respecto del aborto. El movimiento simultáneamente utiliza 
protestas públicas que influencian la opinión de las votantes con esa misma táctica 
retórica y presiona indirectamente a las integrantes del Congreso que percibe 
como aliadas conservadoras potenciales de élite. Usualmente, los movimientos 
antiaborto han sido exitosos en aumentar los costos de esas aliadas potenciales en 
el Congreso que apoyen públicamente una legislación proaborto (Htun, 2003; 
Reuterswärd, 2021). Sin embargo, su poder de influir en la legislación se ve socava-
do cuando sus tácticas de enmarcamiento (framing) (Benford y Snow, 2000) pierden 
legitimidad entre personas que les apoyan. El juego recurrente que estos movi-
mientos conservadores hacen con contradicciones y manipulaciones tiende a obs-
taculizar su credibilidad empírica (Benford y Snow, 2000). Por eso, si no tienen 
suficiente proximidad cultural con las aliadas conservadoras potenciales de élite, 
sus mensajes pueden jugarles en contra al convertirse en afirmaciones “radicaliza-
das” o “dogmáticas” (Davis, 1999).

Por lo tanto, una estructura de oportunidad política cambiante y comparativa-
mente desfavorable hace menos probable que el movimiento antiaborto logre pro-
mover un sentido de crisis moral entre aliadas conservadoras potenciales de élite en 
el Congreso. La experiencia reciente del movimiento antiaborto en Chile muestra 
cómo este marco analítico funciona. Antes de abocarnos a ese análisis empírico, sin 
embargo, entregaremos la metodología utilizada y el contexto en el cual las acciones 
del movimiento ocurrieron.

METODOLOGÍA

Este es un estudio cualitativo que realizó un seguimiento de proceso (process tra-
cing) del proceso legislativo del proyecto de ley que reguló la despenalización de 
la interrupción voluntaria del embarazo en tres causales en Chile entre 2015 y 2017. 
El seguimiento de procesos permite hacer exámenes inferenciales causales anali-
zando internamente un caso de estudio (Van Evera, 1997). Este tipo de método 
implica entregar cuidadosas descripciones densas que subdividen los eventos en 
pasos más pequeños para mostrar cómo se desarrollan a lo largo del tiempo (Tram-
pusch y Palier, 2016; Collier, 2011). De ese modo, exploramos cómo se encade
naron los factores que llevaron al resultado que estudiamos, esto es la derrota del 
movimiento conservador en el proceso legislativo (Kay y Baker, 2015). Además, 
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utilizamos una estrategia de recolección de datos que complementa diferentes 
fuentes primarias. Hacer esta triangulación es fundamental para suplir las lagunas 
de evidencia que usualmente se presentan en el seguimiento de procesos (Gonzá-
lez-Ocantos y Laporte, 2018).

El material empírico principal de este artículo proviene de una revisión y codi-
ficación exhaustiva de las discusiones en el Congreso sobre este proyecto de ley. 
Además, abordamos las sesiones de la Comisión de Salud de la Cámara de Dipu
tadas y Diputados ocurridas entre el 17 de marzo y el 4 de agosto de 2015, que no 
están en los registros disponibles del Congreso, pero fueron transcritas por el “Pro-
yecto Sexualidad, Sociedad y Política: Programa de Investigación sobre el Aborto 
en Chile”, dirigido por Irma Palma en la Universidad de Chile. Pese a entregarnos 
abundantes pistas sobre los desafíos experimentados por la sociedad civil con
servadora en el proceso legislativo, esa revisión tenía también algunas omisiones 
cruciales sobre las tácticas utilizadas por los grupos políticos involucrados. Triangu-
lamos esa revisión utilizando artículos, columnas y programas sobre el proyecto de 
ley en los medios principales de comunicación chilenos (por ejemplo, La Tercera, 
El Mostrador, El Mercurio y Tele 13). Además, usamos la Encuesta Nacional Bicen-
tenario (puc, 2021) para explorar la evolución de la opinión pública y datos del 
Observatorio de Conflictos (coes, 2020) para examinar eventos de protesta antia-
borto. Nuestra triangulación incluyó también diez entrevistas que complemen
taron nuestro análisis. Tres de ellas fueron a funcionarias del gobierno y asesoras 
que apoyaron la administración de la presidenta Bachelet promoviendo el proyec-
to de aborto en el Congreso. Entrevistamos a siete activistas y asesoras políticas en 
algunas de las organizaciones provida más influyentes de Chile1 y que participaron 
en el proceso legislativo oponiéndose al proyecto a través de declaraciones y ase
sorías a congresistas.

LEGISLACIÓN DEL ABORTO EN CHILE

En Chile, el aborto terapéutico estuvo permitido desde 1931 hasta 1989, cuando la 
dictadura lo prohibió en todos los casos. En 2011 y 2012, el Senado recibió y rechazó 
diferentes proyectos de ley que buscaban, o bien permitir el aborto en ciertas cir-
cunstancias, o bien endurecer su criminalización (Casas y Vivaldi, 2014). En 2013, 
la presidenta Bachelet incluyó el aborto como un punto específico en su agenda de 
gobierno y presentó un proyecto a comienzos de 2015. Aprobada en septiembre 
de 2017, esa ley de aborto permitió a las mujeres terminar su embarazo en tres cir-
cunstancias: si su vida está en riesgo, en caso de violación o si el feto tiene anomalías 

1  Estas organizaciones incluyen la Fundación Jaime Guzmán, Comunidad y Justicia; Fundación 
Cuidando Derechos Chile; Investigación, Formación y Estudios de la Mujer (Isfem), y el Instituto de 
Estudios de la Sociedad.
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incompatibles con la vida (Casas y Maira, 2019a). Tres etapas pueden ser distingui-
das en el proceso legislativo de dicha ley.

Primero, el proyecto fue discutido y aprobado en términos generales por la Co-
misión de Salud (cs) de la Cámara de Diputadas y Diputados (bcn, 2018). La cs 
discutió el proyecto en detalle desde el 31 de marzo hasta el 4 de agosto de 2015, en 
veinte sesiones. Miembros de la sociedad civil y diferentes expertas asistieron a 
esas sesiones para dar su opinión sobre distintos aspectos del proyecto.2 Además, las 
ministras que lo promovían también se presentaron en la cs al menos una vez.3 Es-
tas sesiones eran públicas, pero las personas necesitaban inscribirse en ellas con 
anticipación para asistir. El gobierno propuso enmiendas al proyecto original e intro-
dujo algunas indicaciones, las cuales fueron discutidas y finalmente aprobadas por 
la cs el 4 de agosto de 2015.

Segundo, la Comisión de Constitución, Legislación, Justicia y Reglamento (ccl-
jr) de la Cámara de Diputadas y Diputados se dedicó a revisar aspectos técnicos del 
proyecto. Para eso, también invitó a expertas que dieron sus perspectivas.4 Estas 
sesiones comenzaron el 7 de octubre de 2015 y finalizaron el 1 de marzo de 2016, 
cuando los detalles regulatorios fueron aprobados (bcn, 2018).

Tercero, la Cámara de Diputadas y Diputados discutió y votó el proyecto en dos 
días, aprobándolo el 17 de marzo de 2016. Esta última discusión tuvo un gran im-
pacto en los medios chilenos, sobre todo por las opiniones presentadas por quienes 
se oponían al aborto. Un diputado, por ejemplo, dijo que si el aborto se permitía, la 
institución nacional para niños discapacitados en Chile (Teletón) dejaría de operar 
porque los abortos evitarían el nacimiento de esos niños (La Tercera, 2016). Otro 
diputado comparó el aborto con la dictadura. Dijo que el régimen de Pinochet tenía 
estándares morales más altos que una ley de aborto porque había asesinado a “per-
sonas adultas” y no a fetos (La Tercera, 2016).

El siguiente paso fue la discusión y aprobación del proyecto por parte del Sena-
do que empezó en marzo de 2016. El 19 de julio de 2017, tras más de diez horas de 
deliberación continuas, el Senado chileno aprobó el proyecto de ley que despenali-
za la interrupción del embarazo en tres causales. La votación se realizó de manera 
separada para cada causal: la primera, relativa al riesgo vital para la madre, fue apro-
bada por 20 votos a favor y 14 en contra; la segunda, sobre inviabilidad fetal, obtuvo 
19 votos a favor; y la tercera, referida a casos de violación, fue aprobada ya de madru-
gada por 18 votos contra 16 (Cooperativa, 2017). Debido a que se introdujeron mo-

2 76 personas se presentaron en la cs: 47 contra el proyecto y 29 a favor.
3 La ministra secretaria general de la Presidencia, Ximena Rincón; la ministra del Servicio Nacional 

de la Mujer, Claudia Pascual; la ministra de Salud, Carmen Castillo; y el ministro de Justicia, José Anto-
nio Gómez.

4 28 personas se presentaron en la ccljr: cinco ministros, un secretario de la presidencia, un doctor y 
un representante de la Iglesia. Los demás fueron principalmente académicos.
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dificaciones al texto original, el proyecto retornó a la Cámara, que rechazó dichos 
cambios, dando lugar a la conformación de una Comisión Mixta. Este órgano emitió 
un informe que fue finalmente aprobado por ambas cámaras a comienzos de agosto, 
concluyendo así el proceso legislativo (Casas y Maira, 2019b).

 Además, miembros del Congreso llevaron el proyecto al Tribunal Constitucio-
nal para cuestionar su legitimidad (El Mostrador, 2017). En Chile esta entidad pue-
de revisar y vetar el proyecto por motivos constitucionales durante su discusión en 
el Legislativo o una vez que este ha sido aprobado. El 21 de agosto de 2018, el tribu-
nal falló a favor del proyecto de ley, pero extendió el derecho de objeción de con-
ciencia a instituciones completas.

OPOSICIÓN PODEROSA

Explicar cómo las estrategias antiaborto fracasaron en bloquear el proyecto de ley 
entre 2015 y 2017 requiere examinar en primer lugar cómo el escenario de la estruc-
tura de oportunidades políticas cambió y se hizo más desfavorable para las organiza-
ciones conservadoras. Tal como destacamos a continuación, el crecimiento 
progresivo del movimiento feminista es un factor fundamental en este cambio de 
escenario.

Pese a que la mayoría de la población apoyaba el aborto en tres causales discuti-
do en el proyecto desde por lo menos 2001 (Flacso Chile, 2001: 68), grupos conser-
vadores lograron mantener el statu quo hasta 2015. Cuando los debates sobre el 
aborto comenzaron en el Congreso, el apoyo popular por el proyecto había aumen-
tado durante más de una década y era abrumador. Más de 64 por ciento de la pobla-
ción estaba de acuerdo con permitir el aborto en al menos alguna de las causales 
bajo discusión5 (icso-udp, 2015). Este apoyo de la opinión pública dio a los grupos 
proaborto un fuerte sentido de mandato. 

Además, la estructura de partidos políticos en la que el proyecto era discutido 
había sufrido cambios sustanciales en años recientes (de la Cerda, 2022). Nuevos 
agentes más liberales entraron al proceso político, lo que quebró la hegemonía de las 
dos coaliciones principales hasta el momento —“Alianza por Chile” (partidos de 
derecha y centroderecha), y la “Concertación por la Democracia” (partidos de cen-
troizquierda e izquierda)—. En la izquierda, nuevos políticos que habían sido 
líderes estudiantiles alcanzaron el Congreso con duras críticas hacia la Concertación 
y sus políticas conservadoras y promercado. En la derecha, el partido Evolución Po-
lítica (Evopoli) desafió a su coalición con la promoción de políticas más inclusivas. 
Esto se combinó con nuevas voces en la derecha que socavaron la cohesión de los ar
gumentos antiaborto. La influyente abogada y académica conservadora Magdalena 

5 De acuerdo con los resultados de la encuesta de icso-udp (2015), 71.7 por ciento de la población 
apoya el aborto cuando la vida de la madre está en riesgo; 68.7 por ciento cuando el feto morirá luego del 
parto; y 64.2 por ciento cuando el embarazo es resultado de una violación. 
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Ossandón, por ejemplo, dio una declaración en la ccljr de la Cámara de Diputadas 
y Diputados rechazando el aborto por considerarlo el asesinato del feto (feticidio). 
Sin embargo, en la misma declaración, afirmó que interrumpir el embarazo no debía 
interpretarse como un acto criminal (Ossandón, 2016). Pese a ser altamente técni-
cas, sus palabras debilitaron el argumento de las posturas más punitivas conserva
doras que en el debate legislativo criminalizaban el aborto.

Además de este escenario político desfavorable, la credibilidad pública de la 
principal institución antiaborto en Chile, la Iglesia católica, venía en caída hacia una 
década. Según la Encuesta Nacional Bicentenario, entre 2006 y 2015, el porcentaje de 
personas católicas que declaraban confiar en su iglesia disminuyó 21 puntos porcen-
tuales: de 58 cayó a 37 por ciento (gráfica 1). Esto se debió a varios escándalos de abu-
so sexual a menores perpetrados por la élite eclesiástica católica chilena con amplia 
cobertura y visibilidad mediática en esos años. La consecuencia directa en el Con-
greso de esta pérdida de confianza pública fue que la élite eclesiástica vio disminuida 
su capacidad de influencia entre miembros de la élite política. Una entrevistada, por 
ejemplo, nos explicó que “antes era común que los curas importantes llamaran a 
parlamentarios, a los demócrata-cristianos, por ejemplo, por teléfono [para influir su 
voto]… yo sé de casos en que eso pasó [llamadas en procesos legislativos previos de 
eclesiásticos a congresistas] y ya no les resultó [a eclesiásticos ejercer la influencia 
del pasado]” (entrevista, 18 de noviembre 2020).

El creciente poder del movimiento feminista chileno es un factor extrainstitu-
cional fundamental en el desarrollo de esta oposición proaborto. A principios de los 
años 2000, el aborto se convirtió en un asunto cada vez más público, y en 2003 la 

GRÁFICA 1. Confianza pública en la Iglesia católica (2006-2018) de personas 
católicas

Fuente: Elaboración propia con base en la puc (2021). 
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Mesa Feminista sobre el Aborto (mfa) comenzó a coordinar presentaciones para 
hacer la criminalización del aborto más visible. En 2008, el movimiento feminista 
apoyó en bloque un proyecto de ley que regulaba la entrega de pastillas anticoncep-
tivas de emergencia (ae) (Sepúlveda-Zelaya, 2016). Luego de que esta ley se apro-
bó, las feministas crearon una nueva alianza de organizaciones de la sociedad civil 
proaborto llamada Articulación Feminista por la Libertad de Decidir (afld), que 
colaboró con abogadas, médicas y otros activistas, y le dio más fuerza a la demanda 
por el aborto (afld Chile, 2014).

El anuncio de la presidenta Bachelet de que impulsaría un proyecto de ley de 
aborto al asumir su cargo en 2013 unió a dirigentes y organizaciones proaborto que 
antes funcionaban de manera separada (Emol, 2013). Además, motivó a otras perso-
nas y organizaciones a unirse a la causa. Luego, el movimiento creó la Mesa de Ac-
ción por el Aborto en Chile, una red aún más fuerte y altamente diversa que 
incorporaba una variedad de organizaciones de la sociedad civil, abogadas de dere-
chos humanos, académicas, profesionales de la salud, investigadoras y activistas 
(Radio UChile, 2023). Dicha coalición colaboró con activistas y expertas en distin-
tas partes de América Latina. Incluso, a diferencia de las redes proaborto previas, 
esta coalición incluyó feministas que eran parte del gobierno y estaban insertas en 
las instituciones estatales. Por ejemplo, Gloria Maira, una influyente feminista, 
tomó la subsecretaría del Servicio Nacional de la Mujer (Sernam) —antes de que se 
convirtiera en el Ministerio de la Mujer y Equidad de Género (mmeg)— y pasó a ser 
una promotora del aborto desde dentro del gobierno (El Mostrador, 2015). Claudia 
Pascual, directora del Sernam y luego ministra del mmeg, también era una fuerte 
defensora del aborto. Ellas adoptaron una posición pragmática y se comprometieron 
con la modesta misión de pasar una ley de aborto en tres causales por considerarlo un 
objetivo realizable y ambicioso (bbc Mundo, 2017). Este apoyo gubernamental creó 
un sentido de oportunidad tan ineludible que logró unir a las organizaciones femi-
nistas más moderadas y radicales detrás de esa misión. De hecho, como nuestras 
entrevistas sugieren, las defensoras proaborto disfrutaron de un acceso a recursos y 
redes políticas que hasta entonces les eran inaccesibles. “La ministra [del mmeg] 
nos dijo que lo que necesitáramos lo tendríamos. Si necesitábamos plata para un 
desayuno con congresistas, sólo teníamos que organizarlo”, nos explicó una abogada 
feminista del mmeg que trabajó promoviendo el proyecto en el Congreso. La deter-
minación del gobierno de defender los derechos de las mujeres se hizo especial-
mente visible cuando Bachelet creó el Ministerio de la Mujer y Equidad de Género 
en marzo de 2015. Nunca antes los grupos conservadores antiaborto se habían en-
frentado a una oposición que se movía simultáneamente en tantos frentes y con 
tantos recursos.

El caso de Yucatán, en México, analizado por Reuterswärd (2021), nos entrega una 
visión comparativa especialmente útil. Al mostrar cómo el movimiento antiaborto 
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logró ser exitoso promoviendo legislación restrictiva que criminalizaba la interrup-
ción del embarazo, ese caso nos confirma que los componentes de oportunidad polí-
tica influyentes en el caso chileno también funcionan en otras latitudes. En Yucatán, 
el éxito del movimiento antiaborto se debió, en parte, a la especial influencia que 
tenía la Iglesia católica en congresistas y su legitimidad en la opinión pública. La ten
dencia de la élite política en Yucatán era también conservadora y dispuesta a ade-
cuarse a los lineamientos eclesiásticos. Además, fue crítico contar con una oposición 
fragmentada y débil. “Ni feministas ni organizaciones lgbtiq tenían la capacidad 
de llegar a sectores sociales amplios, y la falta de recursos organizacionales les impi-
dió una movilización fuerte”, describe Reuterswärd (2021: 29) para el caso de Yuca-
tán. Todos estos factores funcionaron en contraste con los descritos en el caso 
chileno, lo que demuestra su importancia determinante como condiciones de éxito 
o fracaso de las organizaciones antiaborto.

Otros casos de contraste, o sea de liberalización del aborto, también refuerzan las 
condiciones de oportunidad política del caso chileno. Un caso similar es el de la 
Ciudad de México. En él un reforzado movimiento feminista y el apoyo del Partido 
de la Revolución Democrática (prd) ejercieron una oposición poderosa, que debili-
tó el poder de los grupos provida y la Iglesia católica (Lamas, 2009). En Korea del 
Sur la sociedad civil provida también falló al intentar, en 2019, frenar la descrimina-
lización del aborto (Kim et al., 2019). Como en Chile y Ciudad de México, esto se 
debió a un escenario que evolucionó para transformarse en desfavorable para los 
grupos conservadores. Ya en 2010, la opinión pública había cambiado y sólo 30 por 
ciento de la población apoyaba mantener la restricción absoluta que el país tenía 
contra el aborto (Lee y Smith, 2019). La movilización proaborto, que buscaba descri-
minalizarlo, también había crecido durante más de una década, logrando conquistar 
a la población y convencer a grupos políticos influyentes (Kim et al., 2019). La Con-
ferencia Católica Episcopal y la Asociación de Médicos Por la Vida, junto a un amplio 
grupo de organizaciones conservadoras que buscaban mantener el veto absoluto al 
aborto, se vieron sobrepasadas por la poderosa oposición prorreforma liderada por 
una diversa red de activismo llamada Acción Coordinada por la Justicia Reproduc-
tiva (Kim, 2023; Kim et al., 2019). El debilitamiento de la influencia de la Iglesia 
católica y otros grupos religiosos fue también un factor común entre el caso de Ko-
rea del Sur y el chileno, tal como Kim (2023) reporta.

LA DEFENSA DEL NO-NACIDO

Los grupos conservadores implementaron un diverso conjunto de tácticas en su 
intento de construir oportunidades políticas en oposición al proyecto de aborto 
bajo discusión en el Congreso en 2015-2017. Su objetivo era crear un sentido 
general de crisis en el que el proyecto de aborto sólo era una de muchas otras ame-
nazas. Como nuestras entrevistas indican, estos grupos promovían el diagnóstico 



Simón Escoffier y Lieta Vivaldi

VOLUMEN XXXIII · NÚMERO 1 · I SEMESTRE DE 2026        ePYG 1796 14Política y gobierno

de que la disolución de las normas morales, sociales y naturales estaba dañando la 
vida íntima de la sociedad humana. A través de proyectos de ley, “la izquierda clava 
banderas para ir arrasando con su discurso… la primera bandera fue el aborto en tres 
causales, después siguieron con la ley de identidad de género, después siguen así”, 
nos describió una activista conservadora entrevistada (entrevista, 14 de enero de 
2019). Tal como estos grupos lo explican, esta amenaza va en aumento, tiene un 
carácter global, y está protagonizada por grupos de izquierda y feministas altamente 
organizados. Haciendo eco del resto de nuestras entrevistas a grupos antiaborto, 
una activista describió su movilización como una reacción a “un orden global inte-
grado [de izquierda]” (entrevista, 5 de abril de 2019) o a “la colonización ideológica 
que ha hecho la izquierda y el feminismo [con] este tema de la ideología de género” 
(entrevista, 19 de noviembre de 2019). A menudo, este sentido de amenaza logra 
activar el apoyo de grupos conservadores y religiosos. Los siguientes párrafos mues-
tran cómo la movilización conservadora fracasó en construir esta amenaza en la opi-
nión pública y entre aliadas conservadoras potenciales de élite en el Congreso.

A diferencia de la mayoría de los movimientos, el activismo conservador disfru-
taba de acceso prolongado al impacto político en el Congreso. Como uno de los más 
antiguos y poderosos centros de investigación conservadores en Chile, la Fundación 
Jaime Guzmán (fjg), por ejemplo, mantiene diez consultores permanentes exclu
sivamente dedicados a asesorar a miembros del Congreso. Nuestras entrevistas 
muestran que el trabajo de estos consultores defiende fuertemente los principios de 
Guzmán de libertad económica y subsidiaridad, lo que incluye valores católicos 
tradicionales. Su trabajo combina activismo con asesoría legal y técnica. Se compor-
tan como asesores tácticos en materias de legislación para políticos, en especial para 
aquellos del partido de la Unión Demócrata Independiente (udi), uno de los parti-
dos de derecha más conservadores en el espectro político chileno. La fjg pertenece 
a una red de centros de investigación, ong, académicas y activistas que se oponen a 
la legislación progresista y usan tácticas similares para alcanzar e influir en los inte-
grantes del Congreso. Tal como la fjg, un grupo de organizaciones en esta red dedica 
la mayor parte de su atención a consultorías e investigación política; incluye, por 
ejemplo, a Comunidad y Justicia (cj), Acción Republicana (ar) y la Fundación Cui-
dando Derechos Chile (fcdc). Un grupo de abogadas y académicas conservadoras de 
universidades locales reconocidas entrega apoyo técnico y legal a estas organizacio-
nes. Al mismo tiempo, un grupo de activistas apasionadas en esta red, que encabeza 
organizaciones muy pequeñas con una postura más radical y conservadora, lidera un 
trabajo de defensa constante en el Congreso. Sumado a sus tácticas de influencia 
política en el Congreso, estas organizaciones coordinan iniciativas de desarrollo co-
munitario, talleres con estudiantes, tanto escolares como universitarios y pasantías. 
Mientras que la mayoría de estas organizaciones presentan su influencia política 
como un esfuerzo corporativo e incluso formal, aquellas con un estilo más activista 
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coordinan mítines, ya sea para apoyar a políticas de extrema derecha o como demos-
traciones de movimientos sociales. Asimismo, las activistas a lo largo de esta red 
ocasionalmente asisten a protestas de derecha. 

En su intento por bloquear el avance del proyecto de ley de aborto ingresado en 
el Congreso, estas activistas incrementaron de manera considerable sus actos públi-
cos de protesta antiaborto. Como muestra la gráfica 2, el número de estas protestas 
empieza a incrementar en 2014, luego de que Bachelet anunciara su eventual im-
pulso del proyecto de ley (bbc Mundo, 2014).

GRÁFICA 2. Número de protestas antiaborto (2009-2019)

Fuente: Elaboración propia con datos del coes (2020). Nota: Los eventos fueron codificados como “antiaborto” 
si la organización que los organizó rechaza el aborto.
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Tal como lo han hecho otras organizaciones antiaborto similares en el extranjero, la 
red conservadora en Chile utilizó campañas de acción colectiva que humanizaban 
al feto. De ese modo, asimiló al aborto con el asesinato (Braidotti, 2011). Las activis-
tas conservadoras desplegaron este argumento en reuniones sobre el proyecto de 
aborto en la ccljr y la cs, en la Cámara de Diputadas y Diputados. En las reuniones 
sobre el proyecto en las comisiones dentro de la Cámara de Diputadas y Diputados, 
y en el Senado, entregaron discursos en defensa del derecho a la vida de la mórula 
humana desde su concepción; en consecuencia, argumentaron que terminar su vida 
es equivalente a un asesinato. Su retórica explicaba que personas ya nacidas disfru-
tan de protecciones legales y sociales. En contraste, la no nacida es un ser “inocen-
te” e “indefenso” (bcn, 2018). Esta lógica los llevó a asimilar a las no nacidas con 
otros “grupos vulnerables” en la sociedad. Por lo tanto, enmarcaron el aborto como 
un acto de “discriminación” e incluso de “guerra”. Por ejemplo, en un discurso en 
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la ccljr del Senado, el académico legal Fernando Londoño atacó el proyecto de ley 
destacando su cualidad excluyente:

 
Quien defiende la vida del no nacido no ataca a la mujer, de por sí ya débil y afectada en 
esta diversa distribución de las cargas, sino que defiende al sin voz, al más débil entre los 
débiles, al que “casi no se ve”, al que no cuenta. Quien defiende la vida del no nacido 
defiende un modelo de sociedad aún más inclusivo, en el que —por dolorosa que pueda 
ser la alternativa— no sobra nadie (Londoño, 2016).

Además, los grupos conservadores desarrollaron argumentos seculares basados en 
bioética, lenguaje médico e investigación. En su trabajo sobre grupos antiderechos 
en Argentina, Vaggione (2014) llama a esta táctica “secularismo estratégico”. Este 
marco retórico secular buscó aumentar la legitimidad de la demanda antiaborto 
tanto dentro como fuera del Congreso. Por ejemplo, al realizar presentaciones pú-
blicas contra el aborto, las Damas de Blanco, activistas que pertenecían a esta red 
conservadora, buscaron repetidamente enmarcar su causa con argumentos jurídi-
cos, no religiosos. En 2015, una de sus activistas declaró:

No somos todas católicas. Es un asunto de ley natural y derecho a la verdad. El gobierno 
[…] nos ha mentido a las mujeres; es un demonio disfrazado de sensibilidad y de un 
ángel de luz que salva a las mujeres del sufrimiento. El aborto es muerte, dinero y un 
negocio. El derecho a nacer es para todos, no sólo un asunto religioso (Romero, 2015).

Sin embargo, su defensa del feto ocultaba nociones dogmáticas y religiosas sobre la 
sexualidad y la familia. Sus presentaciones simbolizaban la pureza de la maternidad 
de una manera que recordaba a la esposa cristiana y la virgen. Vestidas de blanco, 
estas mujeres llevaban pequeñas cajas blancas que representaban ataúdes de niñas 
muertas abortadas y hacían actos con connotación religiosa. Aumentaron su visibili-
dad al presentar sus actos en espacios públicos y en las afueras de instituciones in-
fluyentes, incluyendo el Congreso, el palacio presidencial y la Plaza de la 
Constitución, en Santiago. También protestaron contra el aborto en la Ciudad del 
Vaticano, mientras la presidenta Bachelet visitaba al Papa Francisco en 2015.

Con el objetivo de imponer su idea de crisis en todos los frentes, las organizadoras 
antiaborto también emularon las tácticas retóricas usadas por grupos progresistas y 
a favor del aborto. Su discurso en los debates del Congreso comparó la amenaza a la 
vida del feto con las violaciones a derechos humanos en dictadura. Campañas reali-
zadas por la organización Informaborto en 2015 y 2016 también mostraron imáge-
nes de campos de detención de la dictadura en grandes carteles publicitarios en las 
carreteras. Esas imágenes equiparaban las detenciones y desapariciones políticas con 
fetos abortados. Una de estas imágenes mostraba prisioneras políticas detenidas en 
el Estadio Nacional de Santiago en 1973. El texto al final de la imagen decía: “el 
aborto es tortura, muerte y desaparición”.
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Estas tácticas buscaban construir un mito transversal e histórico de amenaza so-
cial. El foco en el feto, de hecho, encajaba con los diagnósticos retóricos más am-
plios de las activistas antiaborto y recibió gran apoyo de grupos religiosos moderados 
y sectores de derecha en la población. 

La estrategia de humanización del feto para promover la idea de amenaza y 
crisis moral en potenciales aliadas también fue utilizada en los casos de Hidalgo, 
Yucatán y Ciudad de México, en México (Lamas, 2009; Reuterswärd, 2021), y en 
Argentina (Balaguer et al., 2022), Korea del Sur (Kim, 2023), y muchos otros casos 
(Holland, 2020). 

CAMBIAR EL DEBATE
El Poder Ejecutivo coordinó a un equipo de feministas defensoras del aborto ubi-
cadas en distintas agencias del Estado. Clave en este equipo fue un grupo de abo-
gadas en el mmeg que coordinó el trabajo de otras funcionarias de gobierno de la 
Secretaría General de la Presidencia y de los ministerios de Salud y de Justicia. Dos 
principios dieron forma a sus tácticas en cada paso del proceso legislativo: primero, 
decidieron reducir cautelosamente el alcance de sus acciones a las tres condiciones 
en las cuales el aborto tenía amplio apoyo. Esto significó resistir la tendencia de 
muchas feministas a ampliar sus objetivos y buscar un proyecto de ley que permi-
tiera el aborto en cualquier causal. Segundo, decidieron poner a la mujer en el cen-
tro del debate. Este principio implicó acercarse a las mujeres empáticamente, 
desde una perspectiva humana.

Estos principios dieron al grupo proaborto un argumento simple y cohesivo para 
respaldar sus acciones: es injusto pedir a las mujeres soportar el sufrimiento e incluso 
la muerte para estar a la altura de un principio moral. En los debates del Congre
so, abogadas y activistas progresistas, usaron la noción de “acto supererogatorio”, 
que se refiere a las condiciones en las cuales una conducta puede ser buena o desea-
ble, pero no obligatoria. Según el argumento, mientras que el Estado puede de-
mandar actos “moralmente obligatorios” de sus ciudadanas, no puede demandarles 
acciones “moralmente buenas”. Actuar heroicamente sólo es aceptable si la perso-
na lo consiente como un asunto de autodeterminación. De esto se sigue que nadie 
debería ser forzado a aceptar condiciones más allá del deber o que requieren sacri
ficio personal. Así, los grupos progresistas centraron la discusión en las mujeres y las 
describieron en un rol con el que todos pueden empatizar.

En este contexto, las activistas conservadoras fueron forzadas a justificar su posi-
ción explicando el rol de la mujer dentro de la ecuación del aborto para insertarse en 
el debate. Reaccionaron a este desafío creando una estrategia múltiple y contradic-
toria, que instrumentalizaba y estigmatizaba a las mujeres. 

Sus reclamos se plagaron de generalizaciones que describieron a las mujeres 
como intrínsecamente madres y esposas. Marisol Turres, por ejemplo, justificó 
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soportar el embarazo en casos de violación argumentando que “nosotras [mujeres] 
hemos sido bendecidas con la oportunidad de la maternidad… [y] una violación no 
le quita a una mujer su dignidad” (La Tercera, 2015). Según su declaración, la mater-
nidad es la fuente central de la dignidad en las mujeres, incluso cuando estas han 
sido violadas. Además, en una entrevista en junio de 2015, la activista de las Damas 
de Blanco, María Paz Vial, atacó la posición a favor de la elección como una “ideolo-
gía nazi”, que promueve una “pseudo liberación” de la mujer, pretende “abando-
nar a los niños” y va en contra de “los tres pilares fundamentales de la mujer: ser 
virgen, madre y esposa” (Romero, 2015). 

Las activistas provida representaron a las mujeres como víctimas. El aborto era, 
por lo tanto, una forma de reforzar la vulnerabilidad y el sufrimiento de las mujeres. 
Según esta postura, en vez de entregar acceso al aborto, el Estado debería proteger 
a las mujeres embarazadas. Por lo tanto, los derechos de las mujeres son contrarios 
al aborto. 

Asimismo, el movimiento conservador describió a las mujeres como mentirosas 
y capaces de instrumentalizar la ley con el objetivo de terminar de manera irrespon-
sable sus embarazos. Al afirmar haber sufrido una violación, las mujeres podrían 
acceder a un aborto y evitar las consecuencias de sus acciones. Las partidarias anti-
aborto incluso atacaron los vientres de las mujeres. En reuniones en la Cámara de 
Diputadas y Diputados, describieron sus vientres como espacios amenazantes, 
“más peligrosos que cualquier país en guerra” y afirmaron que el aborto es el “ge-
nocidio más grande en la historia de la humanidad” (Subercaseaux, 2015).

Estas distintas nociones representaron a las mujeres como villanas, en las que 
no se puede confiar. De acuerdo con nuestras entrevistas, las generalizaciones y 
suposiciones en estas narrativas solían tomarse de manera hostil cuando activistas 
conservadoras interactuaban con políticas en reuniones y ambientes informales den-
tro del Congreso. Grupos conservadores implementaron tácticas adicionales vio
lentas que mostraban hostilidad contra políticas progresistas y funcionarias del 
gobierno. Por ejemplo, lanzaron pintura roja a la ministra del mmeg y sus asistentes. 
En otro evento, la ministra recibió una bolsa con gatos muertos, simbolizando lo 
que las activistas antiaborto interpretaban como su falta de respeto por la vida. “¡La 
ministra no cree en la vida, por eso no es mamá!” y “ellos son asesinos”, acusaban 
las activistas antiaborto al referirse a autoridades de gobierno y sus aliadas proaborto 
frente a medios de comunicación y en eventos públicos.

VOTOS EN EL CONGRESO

Las estrategias de las activistas en contra y a favor del aborto incluían identificar a las 
congresistas clave que fueran más susceptibles de cambiar su postura sobre apoyar el 
proyecto de ley en el Congreso. “Ubicaron a las personas [congresistas] que no es-
taban seguras de votar y se juntaron con ellas [para convencerlas]… [por ejemplo] 
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hicieron un grupo muy discreto de parlamentarios no convencidos haciendo diálo-
gos con eminencias del mundo médico” (entrevista, 18 de noviembre de 2020), nos 
dijo una entrevistada que participó en el proceso al referirse a las tácticas de activis-
tas conservadoras.

La coalición de centroizquierda de Bachelet, la Nueva Mayoría (e independien-
tes), tenía más de 50 por ciento de escaños en el Congreso, en ambas cámaras. Por 
lo tanto, el desafío era buscar los votos necesarios para apoyar el proyecto desde los 
sectores conservadores de esa coalición, que previamente habían rechazado una ley 
de aborto y en su mayoría eran democratacristianos. 

La ministra del mmeg buscó la asesoría de abogadas talentosas y con buenas co-
nexiones para promover el proyecto en el Congreso. Perteneciente a dos de los 
partidos más poderosos de la coalición, la democratacristiana Elisa Walker y la socia-
lista Claudia Sarmiento lideraron este esfuerzo. Bien instruidas en materia de dere-
chos humanos, ambas tenían condiciones que las hicieron altamente eficaces dentro 
del Congreso. Tenían buenas conexiones en sus coaliciones políticas y un alcance 
altamente conciliador hacia el proyecto. De hecho, Walker tenía relaciones perso-
nales con varias potenciales aliadas conservadoras de la Democracia Cristiana, cuyo 
apoyo era fundamental. Además, es una persona católica, que apoya el aborto des-
pués de enfrentar un embarazo inviable (La Tercera, 2017). Por lo tanto, explicó en 
primera persona sobre lo injusto que es criminalizar el aborto.

El equipo proaborto del gobierno llevó a cabo incontables reuniones con poten-
ciales aliadas conservadoras, dentro y fuera del Congreso. En estas ocasiones, estas 
activistas proaborto exploraron las preocupaciones de las integrantes del Congreso 
y buscaron cambiar progresivamente su forma de pensar. Esto incluyó tratar con 
aquellas congresistas excepcionalmente deferentes. Por ejemplo, cuando se reu-
nían con estas congresistas organizaban catering y demostraban preocuparse por sus 
familias y eventos personales. Estas activistas del gobierno también trajeron a re-
nombradas científicas y doctoras que apoyaban el proyecto y estaban listas para 
responder a las preocupaciones de las congresistas. Como resultado, el equipo proa-
borto desarrolló interacciones cada vez más cercanas con estas aliadas, lo que les dio 
el apoyo que necesitaban para impulsar el proyecto de ley en el Congreso.

Al mismo tiempo, las activistas antiaborto también se acercaron a potenciales alia-
das conservadoras para promover su rechazo al proyecto. Esta tarea fue más desafian-
te porque implicaba un alcance fuera de la coalición de derecha, en la que mantenían 
sus aliadas políticas más cercanas. Con el objetivo de lograrlo, siguieron un camino 
similar al de las activistas proaborto. Intervinieron en las comisiones del Senado y 
mantuvieron reuniones con congresistas conservadoras de la Democracia Cristiana. 
También ganaron un apoyo sustancial de la Iglesia católica. De acuerdo con nuestras 
entrevistadas, muchas políticas conservadoras que tenían dudas sobre su posición 
recibieron llamadas de obispos de alto nivel buscando su rechazo al proyecto.
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Entre sesiones en comisiones, reuniones y conversaciones informales, las activis-
tas antiaborto llevaron sus argumentos a sus potenciales aliadas. Como describimos 
anteriormente, sus narrativas fueron contradictorias y vilificaban a las mujeres. En 
estas circunstancias, las activistas proaborto solían estar listas para exponer los proble-
mas en los argumentos conservadores. En una conversación informal, que una de 
nuestras entrevistadas presenció luego de una sesión en la comisión del Senado, una 
activista conservadora le explicaba a una congresista que “¡Las mujeres van a mentir! 
¡Este proyecto le abrirá la puerta a cada mujer que quiera abortar! ¡No podemos per-
mitir eso!”. Rápidamente, sin embargo, una promotora de la ley intervino y les dijo: 

Los contratos de renta son muy importantes, son parte de nuestra economía. Pero la gen-
te no siempre está de acuerdo con ellos, y no podemos deshacernos de todos los contratos 
de renta por este problema. En vez de eso, tenemos mecanismos para responder al pro-
blema. No esperemos la aprobación completa de las personas a [la legislación de] el abor-
to si no la requerimos en muchas otras políticas (entrevista, 18 de noviembre de 2020).

El discurso de las activistas antiaborto era, además, menos convincente cuando 
mostraba fragmentación e incoherencia. Además, su retórica y tácticas a menudo 
parecían hostiles a las congresistas. En varias ocasiones, incluso buscaron usar teorías 
conspirativas como herramientas de persuasión. En su interacción con aliadas po-
tenciales de élite, unas pocas partidarias antiaborto, por ejemplo, describieron el 
proyecto de ley como un complot de la industria de la belleza, que eventualmente 
se beneficiaría de todas las placentas disponibles como resultado de un aumento en 
los procedimientos de aborto. En vez de crear cercanía y simpatía dentro de poten-
ciales partidarias en el Congreso, las activistas antiaborto promovieron continua-
mente una distancia. Si hubiesen tenido una oposición proaborto más débil, podrían 
haber tenido una oportunidad de desarrollar una noción más amplia de crisis en sus 
discusiones con congresistas. Quizás, en ese contexto hipotético, su diagnóstico 
holístico de una sociedad en la que los valores conservadores están bajo ataque po-
dría haber desencadenado más indignación y apoyo de potenciales aliadas de élite 
con posiciones conservadoras y religiosas en el Congreso. Sin embargo, la persisten-
te disposición para confrontar esos argumentos que demostraron las defensoras del 
aborto dio muy pocas alternativas a las activistas conservadoras.

El caso de Argentina (entre 2018 y 2020) demuestra que estos mecanismos influ-
yentes para la derrota de los grupos antiaborto son también válidos en otros esce
narios. Aunque en Argentina la disputa por el proyecto de ley tiene más notoriedad 
pública que en Chile, es un caso que también muestra cómo sus organizaciones fe-
ministas y redes temáticas (Htun, 2003) proaborto poderosas lograron confrontar a 
los grupos provida dejándolos sin margen de acción. La campaña antiaborto en Ar-
gentina estuvo marcada por el imaginario altamente masculinizado de los “fetos 
héroes” que incluían desde Jesucristo y Beethoven hasta Ronaldo o Justin Bieber. 
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Estas eran figuras que por su precario origen “por poco” habrían sido abortadas. El 
célebre feto ingeniero siguió esa línea al imaginar un embrión hombre de futuro bri-
llante (Machado, 2021). En una lógica similar a la empleada entre impulsoras provi-
da en el Congreso chileno, las feministas argentinas confrontaron la incongruencia 
del mensaje provida. Con memes humorísticos y argumentos públicos, las feminis-
tas y grupos proaborto destacaron lo absurdo del mensaje que asimila a un feto con 
un futuro promisorio. Además, mostraron que el sesgo masculinizado de la campaña 
provida era evidencia de que más que una defensa universal de “las dos vidas”, 
buscaba el control sobre el cuerpo femenino y la exaltación de un ideal masculino 
(OhMyGeek!, 2018).

Los grupos antiaborto argentinos reaccionaron a las confrontaciones con desorga-
nización, incoherencia y agresividad, lo que se asemejó al caso chileno. Su improvi-
sación se notó, por ejemplo, cuando cambiaron su bandera roja por un pañuelo 
celeste tras las críticas del bando opositor. Trataron, también, a las mujeres que 
interrumpen su embarazo de antinaturales e inhumanas, alejadas de lo bueno y 
maternal (Goin, 2022). En el debate parlamentario, Estela Regidor incluso equiparó 
la naturaleza de la mujer a la de una “fiera” y sugirió que una mujer que decide no 
continuar un embarazo es peor que las peores fieras porque la razón les hace caren-
tes del instinto materno (Infobae, 2018). Roberto Castellano, de la ong Provida, 
retrató públicamente a las mujeres que abortan como “terroristas” (Rosende y Per-
tot, 2018). Al mismo tiempo, la diputada Ivana Bianchi hizo la absurda advertencia 
de que el aborto permitiría la comercialización de órganos de fetos (Infobae, 2018). 
Además, diferentes actos de agresiones, hostigamiento y amenazas contra activistas 
proaborto caracterizaron a las defensoras provida. “Abortista y asesina. ¡Feminazi!”, 
le gritó, por ejemplo, un grupo a Gabriela Guerreros, una pastora evangélica que 
apoyaba la legalización. Otras mujeres que llevaban el pañuelo verde fueron inter-
ceptadas, insultadas y golpeadas por grupos antiaborto (Frontera, 2018). Como en 
el caso chileno, estas intervenciones refuerzan el contraste con un movimiento fe-
minista cohesionado, propositivo y respaldado por una amplia base social.

CONCLUSIÓN

Este artículo respondió a la pregunta de por qué grupos conservadores antiaborto 
fracasan en bloquear legislación progresista. Con ese fin, usamos el proceso legislativo 
de aprobación de un proyecto de ley en Chile durante 2017 que permitió el aborto en 
tres causales: cuando el parto es una amenaza para la vida de la mujer, cuando el bebé 
no sobrevivirá luego del parto y cuando el embarazo es producto de una violación. 

Este artículo mostró cómo dos mecanismos combinados evitaron el éxito de la 
sociedad civil conservadora. Primero, el movimiento conservador enfrentó un esce-
nario de oportunidades políticas desfavorables. Fundamental en ese escenario fue 
una oposición feminista suficientemente poderosa para contrarrestar las tácticas de 
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grupos provida en el Congreso y otros debates públicos. El artículo explica el creci-
miento del movimiento feminista desde sus movilizaciones que pedían acceso a la 
píldora anticonceptiva de emergencia en 2008. El gobierno de Bachelet (2014-
2018) impulsó la aprobación del proyecto de ley de aborto habiendo incorporado 
bastantes agentes proaborto en instituciones gubernamentales estratégicas. Ade-
más, el artículo mostró el rol de una estructura partidaria que había evolucionado 
para ser más progresista, de la debilitada influencia de la Iglesia católica en la pobla-
ción y entre miembros del Congreso, y de una opinión pública que llevaba largo 
tiempo apoyando mayoritariamente el aborto en las causales descritas por el pro-
yecto de ley.

Segundo, los grupos antiaborto no pudieron construir un sentido de crisis entre 
las potenciales aliadas de élite en el Congreso. Como las partidarias proaborto pu-
sieron el foco del debate sobre el aborto en el rol de la mujer, los grupos conserva
dores fueron incapaces de generar un grupo cohesivo de argumentos. Al insistir en 
crear un sentido de crisis detrás del cual sus aliados pudieran unirse, estigmatizaron 
y vilificaron a las mujeres. También usaron tácticas agresivas y teorías conspirativas 
para buscar el apoyo de los miembros del Congreso. En contraste, los grupos a favor 
de la elección pudieron representar a las mujeres de forma empática. Por lo tanto, 
las activistas provida fueron incapaces de mantener el apoyo contra el proyecto de 
ley de las congresistas conservadoras en la coalición de centroizquierda. 

Estudios previos confirman la crítica importancia de factores en la estructura de 
oportunidad política, tales como un movimiento feminista empoderado e influyen-
te, un poder eclesiástico débil entre congresistas y la opinión pública, y partidos 
dispuestos a apoyar al bando proaborto. Estos factores explican las derrotas de movi-
mientos antiaborto en casos analizados comparativamente en el artículo, como los 
estados de Hidalgo, Yucatán y Ciudad de México, en México, y los de Argentina y 
Corea del Sur. Sin embargo, al examinar con detalle las tácticas dentro y fuera del 
Congreso, este estudio mostró que la derrota antiaborto también depende de in
teracciones políticas contingentes. En otras palabras, la forma en que los recursos y la 
estrategia inclinan contingentemente los balances de fuerza en el proceso legislativo 
tiene un papel que no debería ignorarse al analizar la capacidad de las fuerzas conser-
vadoras para impulsar políticas públicas. En ese contexto, las aliadas conservadoras 
potenciales de élite que esta investigación muestra adquieren una posición funda-
mental para analizar la lucha cultural por políticas como la criminalización del aborto. 
Lo mismo sucede con la capacidad de los grupos conservadores de transmitir un 
sentido de crisis moral a esas potenciales aliadas y la habilidad de feministas y gru-
pos proaborto para confrontar públicamente las tácticas provida. Esta aproximación 
y sus herramientas conceptuales permiten analizar con mayor precisión las tácticas 
de la sociedad civil conservadora en procesos legislativos, tanto en América Latina 
como en el resto del mundo. Pg
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